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Epidemia ocurrida en la ciudad y campo de Atenas en el verano 
siguiente. Nuevos aprestos belicosos y desesperación de los 
atenienses.   
 

Al comienzo del verano siguiente43 los peloponesios y sus 
aliados entraron otra vez en territorio del Ática por dos partes 
como hicieron antes, llevando por capitán a Arquidamo, hijo de 
Zeuxidamo, rey de los lacedemonios; y habiendo establecido su 
campo, robaban y talaban la tierra. Pocos días después sobrevino 
a los atenienses una epidemia muy grande, que primero sufrieron 
la ciudad de Lemnos y otros muchos lugares. Jamás se vio en 
parte alguna del mundo tan grande pestilencia, ni que tanta gente 
matase. Los médicos no acertaban el remedio, porque al principio 
desconocían la enfermedad, y muchos de ellos morían los 
primeros al visitar a los enfermos. No aprovechaba el arte 
humana, ni los votos ni plegarias en los templos, ni adivinaciones, 
ni otros medios de que usaban, porque en efecto valían muy poco; 
y vencidos del mal, se dejaban morir. Comenzó esta epidemia 
(según dicen) primero en tierras de Etiopía, que están en lo alto 
de Egipto; y después descendió a Egipto y a Libia; se extendió 
largamente por las tierras y señoríos del rey de Persia; y de allí 
entró. en la ciudad de Atenas, y comenzó en el Pireo, por lo cual 
los del Pireo sospecharon al principio que los peloponesios 

 
43 Segundo año de la guerra del Peloponeso; año segundo de la 87 olimpiada; 431 
antes de la era vulgar; hacia el 28 de marzo 



 

habían emponzoñado sus pozos, porque entonces no tenían 
fuentes. Poco después invadió la ciudad alta, y de allí se esparció 
por todas partes, muriendo muchos más.   

Quiero hablar aquí de ella para que el médico que sabe de 
medicina, y el que no sabe nada de ella, declare si es posible 
entender de dónde vino este mal y qué causas puede haber 
bastantes para hacer de pronto tan gran mudanza. Por mi parte 
diré cómo vino; de modo que cualquiera que leyere lo que yo 
escribo, si de nuevo volviese, está avisado, y no pretenda 
ignorancia. Hablo como quien lo sabe bien, pues yo mismo fui 
atacado de este mal, y vi los que lo tenían. Aquel año fue libre y 
exento de todos los otros males y enfermedades, y si algunos eran 
atacados de otra enfermedad, pronto se convertía en ésta.  Los 
que estaban sanos, veíanse súbitamente heridos sin causa alguna 
precedente que se pudiese conocer. Primero sentían un fuerte  y  
excesivo  calor  en  la cabeza; los ojos se les ponían colorados e 
hinchados; la lengua y la garganta sanguinolentas, y el aliento 
hediondo y difícil de salir, produciendo continuo estornudar; la 
voz se enronquecía, y descendiendo el mal al pecho, producía 
gran tos, que causaba un dolor muy agudo; y cuando la materia 
venía a las partes del corazón, provocaba un vómito de cólera, 
que los médicos llamaban apocatarsis, por el cual con un dolor 
vehemente lanzaban por la boca humores hediondos y amargos; 
seguía en algunos un sollozo vano, produciéndoles un pasmo que 
se les pasaba pronto a unos, y a otros les duraba más. El cuerpo 
por fuera no estaba muy caliente ni amarillo, y la piel ponía se 
como rubia y cárdena, llena de póstulas pequeñas; por dentro 
sentían tan gran calor, que no podían sufrir un lienzo encima de la 
carne, estando desnudos y descubiertos. El mayor alivio era 
meterse en agua fría, de manera que muchos que no tenían 
guardas, se lanzaban dentro de los pozos, forzados por el calor y 
la sed, aunque tanto les aprovechaba beber mucho como poco. 
Sin reposo en sus miembros, no podían dormir, y aunque el mal se 
agravase, no enflaquecía mucho el cuerpo, antes resistían a la 
dolencia, más que se puede pensar. Algunos morían de aquel 
gran calor, que les abrasaba las entra.as a los siete días, y otros 
dentro de los nueve conservaban alguna fuerza y vigor. Si 
pasaban de este término, descendía el mal al vientre, 



 

causándoles flujo con dolor continuo, muriendo muchos de 
extenuación.  

Esta infección se engendraba primeramente en la cabeza, y 
después discurría por todo el cuerpo. La vehemencia de la 
enfermedad se mostraba, en los que curaban, en las partes 
extremas del cuerpo, porque descendía hasta las partes 
vergonzosas y a los pies y las manos. Algunos los perdían; otros 
perdían los ojos, y otros, cuando les dejaba el mal, habían perdido 
la memoria de todas las cosas, y no conocían a sus deudos ni a sí 
mismos. En conclusión, este mal afectaba a todas las partes del 
cuerpo; era más grande de lo que decirse puede, y más doloroso 
de lo que las fuerzas humanas podían sufrir. Que esta epidemia 
fuese más extraña que todas las acostumbradas, lo acredita que 
las aves y las fieras que suelen comer carne humana no tocaban 
a los muertos, aunque quedaban infinidad sin sepultura; y si 
algunas los tocaban, morían. Pero más se conocía lo grande de la 
infección en que no aparecían aves, ni sobre los cuerpos muertos, 
ni en otros lugares donde habían estado; ni aun los perros que 
acostumbraban andar entre los hombres más que otros animales; 
de lo cual se puede bien conjeturar la fuerza de este mal.  

Dejando aparte otras muchas miserias de esta epidemia, 
que ocurrieron a particulares, a unos más ásperamente que a 
otros, este mal comprendía en sí todos los otros, y no se sufría 
más que él; de suerte que cuanto se hacía para curar otras 
enfermedades, aprovechaba para aumentarlo, y así unos morían 
por no ser bien curados, y otros por serlo demasiado; no 
hallándose medicina segura, porque lo que aprovechaba a uno, 
hacía daño a otro. Quedaban los cuerpos muertos enteros, sin 
que apareciese en ellos diferencia de fuerza ni flaqueza; y no 
bastaba buena complexión, ni buen régimen para eximirse del 
mal.  

Lo más grave era la desesperación y la desconfianza del 
hombre al sentirse atacado, pues muchos, teniéndose ya por 
muertos, no hacían resistencia ninguna al mal. Por otra parte, la 
dolencia era tan contagiosa, que atacaba a los médicos. A causa 
de ello muchos morían por no ser socorridos, y muchas casas 
quedaron vacías. Los que visitaban a los enfermos, morían 
también como ellos, mayormente los hombres de bien y de honra 
que tenían vergüenza de no ir a ver a sus parientes y amigos, y 
más querían ponerse a peligro manifiesto que faltarles en tal 



 

necesidad. A todos contristaba mal tan grande, viendo los 
muchos que moran, y los lloraban y compadecían. Mas, sobre 
todo, los que habían escapado del mal, sentían la miseria de los 
demás por haberla experimentado en sí mismos; aunque estaban 
fuera de peligro, porque no repetía la enfermedad al que la había 
padecido, a lo menos para matarle; por lo cual tenían por 
bienaventurados a los que sanaban, y ellos mismos por la alegría 
de haber curado presumían escapar después de todas las otras 
enfermedades que les viniesen.  

Además de la epidemia, apremiaba a los ciudadanos la 
molestia y pesadumbre por la gran cantidad y diversidad de 
bienes muebles y efectos que habían metido en la ciudad los que 
se acogieron a ella, porque habiendo falta de moradas, y siendo 
las casas estrechas, y ocupadas por aquellos bienes y alhajas, no 
tenían donde revolverse, mayormente en tiempo de calor como lo 
era. Por eso muchos morían en las cuevas echados, y donde 
pod.an, sin respeto alguno, y algunas veces los unos sobre los 
otros yacían en calles y plazas, revolcados y medio muertos; y en 
torno de las fuentes, por el deseo que tenían del agua. Los 
templos donde muchos habían puesto sus estancias y albergues 
estaban llenos de hombres muertos, porque la fuerza del mal era 
tanta que no sabían qué hacer. Nadie se cuidaba de religión ni de 
santidad, sino que eran violados y confusos los derechos de 
sepulturas de que antes usaban, pues cada cual sepultaba los 
suyos donde podía. Algunas familias, viendo los sepulcros llenos 
por la multitud de los que habían muerto de su linaje, tenían que 
echar los cuerpos de los que morían después en sepulcros sucios 
y llenos de inmundicias.  Algunas, viendo preparada la hoguera 
para quemar el cuerpo de un muerto, lanzaban dentro el cadáver 
de su pariente o deudo, y le ponían fuego por debajo; otros lo 
echaban encima del que ya ardía y se iban.  

Además de todos estos males, fue también causa la 
epidemia de una mala costumbre, que después se extendió a 
otras muchas cosas y más grandes, porque no tenían vergüenza 
de hacer públicamente lo que antes hacían en secreto, por vicio y 
deleite. Pues habiendo entonces tan grande y súbita mudanza de 
fortuna, que los que morían de repente eran bienaventurados en 
comparación de aquellos que duraban largo tiempo en la 
enfermedad, los pobres que heredaban los bienes de los ricos, no 
pensaban sino en gastarlos pronto en pasatiempos y deleites, 



 

pareciéndoles que no podían hacer cosa mejor, no teniendo 
esperanza de gozarlos mucho tiempo, antes temiendo perderlos 
en seguida y con ellos la vida. Y no había ninguno que por respeto 
a la virtud, aunque la conociese y entendiese, quisiera emprender 
cosa buena, que exigiera cuidado o trabajo, no teniendo 
esperanza de vivir tanto que la pudiese ver acabada, antes todo 
aquello que por entonces hallaban alegre y placentero al apetito 
humano lo tenían y reputaban por honesto y provechoso, sin algún 
temor de los dioses o de las leyes, pues les parecía que era igual 
hacer mal o bien, atendiendo a que morían los buenos como los 
malos, y no esperaban vivir tanto tiempo, que pudiese venir sobre 
ellos castigo de sus malos hechos por mano de justicia, antes 
esperaban el castigo mayor por la sentencia de los dioses, que ya 
estaba dada, de morir de aquella pestilencia. Y pues la cosa 
pasaba así, parecíales mejor emplear el poco tiempo que habían 
de vivir en pasatiempos, placeres y vicios. En esta calamidad y 
miseria estaban los atenienses dentro de la ciudad, y fuera de ella 
los enemigos lo metían todo a fuego y a sangre. Traían a la 
memoria muchos antiguos pronósticos y respuestas de los 
oráculos de los dioses que apropiaban al caso presente y entre 
otros un verso que los ancianos decían haber oído cantar y que 
había sido pronunciado en respuesta del oráculo de los dioses, 
que decía:  

 
Vendrá la guerra doria, 
Creed lo que decimos, 
Y con ella vendrá limos, 
 
Sobre lo cual disputaban antes de ocurrir la epidemia, 

porque unos decían que por la palabra limos se habían de 
entender el hambre, y otros aseguraban que quería significar la 
epidemia; hasta que llegó ésta y todos le aplicaron el dicho del 
oráculo. Y a mi ver, si ocurriese aún alguna otra guerra en tierra 
de Doria, acompañada de hambre, también lo aplicarían a ella. 
Recordaban igualmente la respuesta que había dado el oráculo 
de Apolo a la demanda de los lacedemonios tocante a esta misma 
guerra, porque habiéndole preguntado quién alcanzaría la 
victoria, respondió que los que guerreasen con todas sus fuerzas 



 

y poder y que él les ayudaría.44 Esta respuesta fue también objeto 
de juicios contradictorios, porque la epidemia comenzó cuando 
los peloponesios entraron aquel año en tierra de los atenienses, y 
no hizo daño en el Peloponeso, a lo menos de cosa que de contar 
sea, reinando principalmente en Atenas, de donde se esparció a 
otras villas y lugares, según estaban más o menos poblados.  

En lo tocante a la guerra, los peloponesios, después de 
quemar y talar las tierras llanas, fueron a la región llamada 
Paralia, que quiere decir marítima, y la talaron hasta el monte 
Laurián, donde están las minas de plata de los atenienses. 
Primeramente arrasaron la comarca que está hacia el 
Peloponeso, y después la de la parte de Eubea y Andros; mas no 
por esto Pericles, capitán de los atenienses, dejaba de perseverar 
en la opinión que había tenido el año anterior de que no saliesen 
contra los enemigos. Después que entraron en tierra de Atenas, 
hizo aparejar cien barcos para ir a talar la tierra de los 
peloponesios. En ellos metió cuatro mil hombres de a pie, y en 
otros navíos hechos para llevar caballos hizo embarcar 
trescientos hombres de armas con sus caballos. Estas naves se 
construyeron en Atenas con madera de las viejas, y en su 
compañía fueron los de Quéos y los de Lesbos con otros 
cincuenta navíos de guerra. Así partió Pericles del puerto de 
Atenas con esta armada, cuando los peloponesios estaban en la 
tierra marítima de Atenas, llegando primeramente a tierra de 
Epidauro, que está en el Peloponeso, la cual robaron y talaron, y 
pusieron cerco a la ciudad con esperanza de tomarla; mas viendo 
que perdían el tiempo en balde, partieron de allí y fueron a las 
regiones de Trozán, Halieis y de Hermiona, en las cuales hicieron 
lo mismo que en tierra de Epidauro. Todos estos lugares están en 
el Peloponeso, a la orilla del mar. Partidos de allí fueron a la 
comarca de Prasias, que es la región marítima en Lacedemonia, y 
la robaron y talaron, tomando la ciudad por fuerza. Hecho esto 
volvieron a tierra de Atenas, de donde los peloponesios habían ya 
salido por miedo a la epidemia, que continuaba en la ciudad y 
fuera de ella. Al saber los peloponesios por los prisioneros la 
infección y peligro de aquella pestilencia, y viendo sepultar los 

 
44 Apolo era quién enviaba las epidemias y muertes repentinas. Habìa acudido, pues, 
en auxilio de los lacedemonios, enviando la peste a sus enemigos. 



 

muertos, partieron aceleradamente de la tierra después de haber 
estado cuarenta días en ella, durante cuyo tiempo la robaron y 
arrasaron.  

En este mismo verano, Hagnán, hijo de Nicias, y Cleopompo, 
hijo de Clinias, que eran compañeros de Pericles en el mando de 
la armada, partieron por mar con el mismo ejército que Pericles 
había llevado y tra.do, para ir contra los calcídeos, que moran en 
Tracia, y hallando en el camino la ciudad de Potidea, que aún 
estaba cercada por los suyos, hicieron llegar a la muralla sus 
aparatos y la combatieron con todas sus fuerzas para tomarla. 
Mas todo aquel nuevo socorro y el otro ejército que estaba antes 
sobre ella no pudieron hacer nada, a causa de la epidemia que se 
propagó entre ellos, traída por los que vinieron con Hagnán. 
Sabiendo éste que Formión, que estaba sobre Calcédica con mil 
seiscientos hombres, había partido de allí, dejó a los que sitiaban 
a Potidea y tornó a Atenas, habiendo perdido mil cuarenta 
hombres de a pie de los cuatro mil que embarcó en Atenas, todos 
muertos por la epidemia.  

En este verano los peloponesios vinieron otra vez al Ática y 
acabaron de destruir lo que habían dejado la primera, por lo cual 
los atenienses, viéndose así apremiados, de fuera por guerras y 
dentro con epidemia, comenzaron a cambiar de opinión y a 
maldecir a Pericles, diciendo que él había sido autor de aquella 
guerra, y que era causa de todos sus males, inclinándose a pedir 
la paz a los lacedemonios. Mas después de muchas embajadas 
enviadas de una y otra parte no pudieron tomar ninguna 
resolución, por lo cual, no sabiendo qué hacer en este caso, 
volvían a culpar a Pericles, quien, viendo que estaban atónitos y 
con gran pesar de la mala andanza de sus cosas, y que habían 
hecho cuanto él les aconsejó desde el principio, siendo todavía 
caudillo y capitán general de la armada, les mandó reunir y les 
amonestó y exhortó a que tuviesen buena esperanza, y 
procurando convertir su ira en mansedumbre y su miedo en 
confianza, les habló de esta manera:  
 

  



 

IX 
 
Discurso de Pericles al pueblo de Atenas para aquietarlo y 
exhortarle a continuar la guerra y a sufrir con resignación los 
males presentes 
 

>> La ira que contra mí tenéis, varones atenienses, no ha 
nacido de otra cosa sino de lo que yo había pensado. Y porque 
entiendo bien las causas de donde procede, he querido juntaros 
para traeros a la memoria estas causas, y también para quejarme 
de vosotros, que est.is airados contra mí sin razón, y ver si 
desmayas y pierdes el ánimo en las adversidades. En cuanto a lo 
que al bien público toca, pienso que es mucho mejor para los 
ciudadanos que toda la república está en buen estado, que no que 
a cada cual en particular le vaya bien y que toda la ciudad se 
pierda.  Porque si la patria es destruida, el que tiene bienes en 
particular también queda destruido con ella como los otros. Por el 
contrario, si a alguno le va mal privadamente, se salva cuando la 
patria en común está próspera y bien afortunada. Por tanto, si la 
república puede sufrir y tolerar las adversidades propias de los 
particulares, y cada cual en particular no es bastante para sufrir 
las de la república, más razón es que por todos juntos sea 
ayudada que desamparada por falta de ánimo y poco sufrimiento 
de las adversidades particulares, como hac.is vosotros ahora, 
culpándome porque os di consejo para emprender esta guerra, y 
a vosotros porque lo tomasteis.  

>> Y os ensañais con un hombre como yo, que a mi parecer 
ninguno le lleva ventaja, así en conocer y entender lo que cumple 
al bien de la república como en ponerlo por obra, ni en tener más 
amor a la patria, ni que menos se deje vencer por dinero, que 
todas estas cosas se requieren en un buen ciudadano. Porque el 
que conoce la cosa y no la pone por obra, es como si no la 
entendiese. Cuando hiciese lo uno y lo otro, si no fuera aficionado 
a la república, ni diré ni hablaré cosa que aproveche en común. 
Cuando tuviese también lo tercero y se deja vencer por dinero, 
todo lo vender. por esto. Por lo cual, si conoc.is que todo esto 
cabe en m. más que en ninguno de los otros, y si en m. os 
confiasteis para emprender esta guerra, no cabe duda de que me 
culp.is sin razón. 



 

 >> Porque así como es locura desear la guerra antes que la 
paz, cuando se vive en prosperidad, así cuando precisa a 
obedecer a sus convecinos y comarcanos y cumplir sus 
mandatos, o exponerse a todo peligro por la victoria y libertad, los 
que en tal caso rehúyen el trabajo y riesgo son más dignos de 
culpa. 

>> En lo que a mí toca, soy del mismo parecer que era antes, 
y no lo quiero mudar. Y aunque vosotros and.is dudando y 
vacilando al presente, cierto es que al comienzo fuisteis de mi 
opinión, sino que después que os llegaron los males os 
arrepentisteis; y midiendo y acompasando mi opinión, según 
vuestra flaqueza, la juzg.is mala, porque cada cual ha sentido 
ahora los males y daños de la guerra, sin conocer el provecho que 
seguir. de ella. Por lo cual est.is tan mudados en cosa de poca 
importancia, que ya os falta el corazón y no ten.is esfuerzos para 
lo que habíais determinado antes sufrir. Así suele comúnmente 
acontecer, porque las cosas que vienen de súbito y no pensadas 
quebrantan los corazones, como ha ocurrido en nuestras 
adversidades, mayormente en la de la pasada epidemia. Pero, 
teniendo tan grande y tan noble ciudad como tenemos, y siendo 
criados y enseñados en tan buenas doctrinas y costumbres, no 
nos debe faltar el ánimo por adversidades que nos sucedan y 
grandes que sean, ni perder punto de nuestra autoridad y 
reputación.  

>> Que así como los hombres aborrecen y odian a quien por 
ambición procura adquirir la honra y gloria que no le pertenece, 
así también vituperan y culpan al que por falta de ánimo pierde la 
gloria y honra que tenía. Por tanto, varones atenienses, olvidando 
los dolores y pasiones particulares, debemos amparar y defender 
la libertad común.  

>> Muchas veces, antes de ahora, os he declarado que 
yerran los que temen que esta guerra ser. larga y peligrosa, y que 
al fin habremos lo peor. Pero quiero al presente manifestaros una 
cosa que me parece no hab.is jamás pensado, aunque la ten.is, 
que es tocante a la grandeza de vuestro imperio y señorío, de que 
no he querido hablar en mis anteriores razonamientos, ni tampoco 
hablara al presente (porque me parecía en cierto modo jactancia 
y vanagloria) si no os viera atónitos y turbados sin motivo; y es 
que, a vuestro parecer, el imperio y señorío que ten.is no se 
extiende más que sobre vuestros aliados y confederados: yo os 



 

certifico que de dos partes, la tierra y el mar, de que los hombres 
se sirven, vosotros sois señores de la una, que es lo que ahora 
tenéis y posees; y si más quisieres, lo tendrías a vuestra voluntad. 
Porque no hay en el día de hoy rey ni nación alguna en la tierra 
que os pueda quitar ni estorbar la navegación, por cualquiera 
parte que quisiereis navegar, teniendo la armada que ten.is; y 
asimismo, entendiendo que vuestro poder no se muestra en casas 
ni en tierras, de que vosotros hacéis gran caso, por haberlas 
perdido, como si fuese cosa de gran importancia.  

>> No es justo que os pese en tanto grado que se pierdan, 
antes las deb.is estimar como si fuese un pequeño jardín o unas 
lindezas, en comparación del gran poder que ten.is, de que yo 
hablo al presente, reflexionando que, mientras conservemos la 
libertad, fácilmente podéis recobrar todo esto. Si por desdicha 
caemos en la servidumbre de otras gentes, perderemos todo lo 
que teníamos, y nos mostraremos ser para menos que nuestros 
padres y abuelos, los cuales no lo heredaron de sus antepasados, 
sino que por sus trabajos lo ganaron y conservaron, y después 
nos lo dejaron. Y mayor vergüenza es dejarnos quitar por fuerza 
lo que tenemos, que no alcanzar lo que codiciamos. Por tanto, nos 
conviene ir contra nuestros enemigos, no solamente con buena 
esperanza y confianza, sino también con certidumbre y firmeza, 
menospreciándolos y teniéndoles en poco. La confianza, que 
viene las más veces de una prosperidad no pensada, antes que 
por prudencia, puede tenerla un hombre cobarde y necio; mas la 
que procede de consejo y razón para abrigar esperanza de 
vencer a los enemigos, como vosotros la abrigáis ahora, no 
solamente da ánimo para poder hacer esto, pero también para 
tenerlos en poco. 

>> Y aunque la fortuna y el poder fuesen iguales, la diligencia 
e industria que proceden de un corazón magnánimo hacen al 
hombre más seguro en su confianza y osadía; porque no se funda 
tanto en la esperanza, cuyos términos son dudosos, cuanto en el 
consejo y prudencia por las cosas que ve de presente. Así que 
conviene a todos de común acuerdo mirar por vuestra honra, 
dignidad y seguridad de vuestro Estado y señorío, que siempre os 
fue agradable, sin rehusar los trabajos, si no quer.is también 
rehusar la honra, y pensar que no es sólo la contienda sobre 
perder la libertad común, sino sobre perder todo vuestro Estado 
y señorío, además el peligro que crece por las ofensas y 



 

enemistades que hab.is cobrado por conservarlo. Por lo cual, 
aquellos que por temor del peligro presente, so color de virtud y 
bondad procuran el reposo y la paz, sin mezclarse en los negocios 
de la república, se engañan en gran manera; que no está en 
nuestra mano el despedirnos de ellos, porque ya hemos usado de 
nuestro imperio y señorío en forma y manera de tiranía, la cual así 
como es cosa violenta e injuriosa tomarla al principio, así también 
al fin es peligroso dejarla. Los hombres que por el temor de la 
guerra persuaden a los otros que no la sigan, destruyen a la 
ciudad y a s. mismos, y dan la libertad a los que sujetaban antes. 
El reposo y sosiego no pueden ser seguros, sino encaminados por 
el trabajo; ni conviene el ocio a una ciudad libre como la nuestra, 
sino para las que quieren vivir en servidumbre.  

>> Por tanto, varones atenienses, no debéis dejaros engañar 
de tales ciudadanos ni menos tener saña contra mí, que con 
vuestro acuerdo y consentimiento emprendí la guerra; ni porque 
los enemigos os hayan hecho el mal que estaba claro los habían 
de hacer, si no los queríais obedecer. Y si sobrevino la epidemia, 
que era la cosa menos esperada, a causa de la cual he sido odiado 
por la mayoría de vosotros, sin razón ciertamente me quer.is mal, 
pues cuantas veces os acaeciese una prosperidad inesperada no 
me la atribuiríais ni me daríais gracias por ella.  

>> Por necesidad debemos sufrir lo que sucede por voluntad 
divina; y lo que procede de los enemigos, con buen ánimo y 
esfuerzo. ésta es la costumbre antigua de nuestra ciudad, y así lo 
hicieron siempre nuestros antepasados; hacedlo también 
vosotros, conociendo que el mayor nombre y fama que tiene esta 
ciudad entre todas es por no desmayar ni desfallecer en las 
adversidades; antes sufrid los trabajos y pérdidas de muchos 
buenos hombres en la guerra. Así ha adquirido y conservado 
hasta el día de hoy este gran poder, que si ahora se pierde o 
disminuye, como naturalmente sucede a todas las cosas, se 
perderá también la memoria para siempre entre los venideros, no 
solamente de Atenas, sino también del imperio de los griegos.  

>> Nosotros, entre todos los griegos, somos los que tenemos 
el mayor señorío y hemos sostenido más guerras intestinas y 
extranjeras, y habitamos la más rica y más poblada ciudad de toda 
Grecia. Bien sé que los temerosos y de poco ánimo, 
menospreciarán y vituperaron mis razones; mas los buenos y 
virtuosos las tendrán por verdaderas. Los que carecen de mérito 



 

me tendrán odio y envidia, lo cual no es cosa nueva, porque 
comúnmente acontece a todos los que son reputados por dignos 
de presidir y mandar a los otros el ser envidiados. Pero el que 
sufre tal envidia y malquerencia en las cosas grandes y de 
importancia, puede dar mejor consejo, pues, menospreciando el 
odio, adquiere honra y reputación en el tiempo de presente y 
gloria perpetua para el venidero. 

>> Teniendo estas dos cosas delante de los ojos, la honra 
presente y la gloria venidera debéislas tomar y abrazar 
alegremente, y no cuidaros de enviar más farautes ni mensajes a 
vuestros enemigos los lacedemonios, ni perder el ánimo por los 
males y trabajos ahora, porque aquellos que menos se turban y 
afrontan con más ánimo las adversidades y las resisten, son 
tenidos por mejores pública y privadamente. 
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